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Ezequiel 34, 11-12. 15-17
Así habla el Señor : «¡Aquí estoy yo! Yo mismo voy a buscar mi rebaño y me ocuparé de él. Como el pastor se ocupa de su rebaño cuando está en medio de sus ovejas dispersas, así me ocuparé de mis ovejas y las libraré de todos los lugares donde se habían dispersado, en un día de nubes y tinieblas. Yo mismo apacenta-ré a mis ovejas y las llevaré a descansar -oráculo del Señor- . Buscaré a la oveja perdida, haré volver a la descarriada, vendaré a la herida y curaré a la enferma, pero exterminaré a la que está gorda y robusta. Yo las apacentaré con justicia.  En cuanto a ustedes, ovejas de mi rebaño, así habla el Señor : Yo voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carneros y chivos.»

SALMO: El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.
El Señor es mi pastor, nada me puede faltar./ El me hace descansar en verdes praderas.  
Me conduce a las aguas tranquilas / y repara mis fuerzas;

Me guía por el recto sendero,  / por amor de su Nombre.  
Tú preparas ante mí una mesa,  / frente a mis enemigos;
Tu bondad y tu gracia me acompañan / a lo largo de mi vida;

y habitaré en la Casa del Señor, / por muy largo tiempo.  

1ra. Corinto 15, 20-26. 28
Hermanos: Cristo resucitó de entre los muertos, el primero de todos. Porque la muerte vino al mundo por medio de un hombre, y también por medio de un hombre viene la resurrección. En efecto, así como todos mueren en Adán, así también todos revivirán en Cristo, cada uno según el orden que le corresponde: Cristo, el primero de todos, luego, aquellos que estén unidos a él en el momento de su Venida. En seguida vendrá el fin, cuando Cristo entregue el Reino a Dios, el Padre, después de haber aniquilado todo Principado, Dominio y Poder. Porque es necesario que Cristo reine hasta que ponga a todos los enemigos debajo de sus pies. El último enemigo que será vencido es la muerte. Y cuando el universo entero le sea sometido, el mismo Hijo se someterá también a aquel que le sometió todas las cosas, a fin de que Dios sea todo en todos. 
X Mateo 25, 31-46
Jesús dijo a sus discípulos:

«Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los ángeles, se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones serán reunidas en su presencia, y él separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, y pondrá a aquellas a su derecha y a estos a su izquierda. Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: "Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver." Los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?" Y el Rey les responderá: "Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo." Luego dirá a los de su izquierda: "Aléjense de mí, malditos; vayan al fuego eterno que fue preparado para el demonio y sus ángeles, porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de comer; tuve sed, y no me dieron de beber; estaba de paso, y no me alojaron; desnudo, y no me vistieron; enfermo y preso, y no me visitaron." Estos, a su vez, le preguntarán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, de paso o desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?" Y él les responderá: "Les aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron conmigo." Estos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna.»
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V e n g a n,  b e n d i t o s   d e   m i  P a d r e

Queridos hermanos, hemos llegado al final del año litúrgico y estamos de fiesta. Festejamos por-que Cristo, por voluntad y amor del Padre, nos reabrió, con su muerte y resurrección, las puertas
del Cielo y el Padre lo exaltó y puso todas las cosas bajo sus pies. Nosotros nos pondremos de rodillas, sólo, frente a Él y su Voluntad será la ley que gobernará nuestra vida. Lo celebramos porque en él hay vida verdadera, paz duradera, felicidad auténtica y eterna. Su Reino está basado no sobre las armas; mas sobre la libertad y el amor. También lo celebramos, porque hemos cre-

ído en el amor y sabemos que “los sufrimientos del tiempo presente no pueden compararse con la gloria futura que se revelará en nosotros”. (Rom.8,18). Además, si luchamos, sufrimos y morimos “con él, vivire-mos con él. Si somos constantes, reinaremos con él. (...) Si somos infieles, él es fiel, porque no puede rene-
gar de sí mismo”. Lo celebramos, porque, “Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? 
El que no escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿No nos concederá con él toda clase de favores? Y porque es nuestro Abogado: ¿Quién podrá acusar a los elegidos de Dios? ¿Quién se 
atreverá a condenarlos? ¿Será acaso Jesucristo, el que murió, más aún, el que resucitó, y está a la derecha de 
Dios e intercede por nosotros? ¿Quién podrá entonces separarnos del  amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, 

las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los peligros, la espada? Mas, en todo esto, obtenemos 
una amplia victoria, gracias a aquel que nos amó. (Rom. 8,31 ss.)
Hemos llegado. Mas, no nos paramos, porque nuestra vida es siempre un partir, caminar y llegar.  Pero, de las multitudes de caminantes, ¿cuántos llegan a la meta? ¡Misterio de pregunta y res-puestas esperanzadas! ¡Todos podemos! Basta no caminar solos, sino como iban los dos discípu-los de Emaús: juntos y Jesús en medio de ellos. 
La meta del camino de los hombres es muy pa-recida a la de Jesús: Él caminó a Jerusalén, con la certeza de “sufrir mucho de parte de los ancia nos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que de bía ser condenado a muerte y resucitar al tercer día”. (Mt. 16,21). La meta de los hombres es cami-

nar hacia la Jerusalén del cielo, como enseñó Jesús: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a 
sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque él que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda 
su vida a causa de mí la encontrará. Además: ¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si pierde 
su vida? ¿Y qué podrá dar el hombre a cambio de su vida? Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de 
su Padre, rodeado de sus ángeles, y entonces pagará a cada uno de acuerdo con sus obras. (Mt. 16,24-27). 
Vamos al Evangelio de hoy: 
Nos presenta una “fiesta”, mas ¡qué fiesta! Verdaderamente, ¡dichosos los invitados a la fiesta del  
Señor. Nos invita todos los Domingos, pero, la de hoy es especial: Estamos en un valle maravilloso: el valle de Josafat (joel 4,2). Se ha montado un gran escenario. Sobre él hay un trono glorioso. Sue 
nan las trompetas y llega el Señor. ¡Nada que ver con nuestros “divos” y “divas”!. Lo rodean multitu des inmensas de ángeles. Pero, todos desarmados. Es que aquí no hay inseguridad... 
¿Los espectadores? Todas las naciones de la tierra. Sí, hay un poco de desorden, ya que algunos no se quedan en sus lugares. El Rey pone orden, como si fuera un pastor con su rebaño de ovejas y cabritos. No pueden estar juntos. Los cabritos son muy traviesos. Pelean y molestan. Las ovejas, por su parte, son buenas, pacientes y dóciles. “¡Como las ovejas!” Hay que separarlos: las ovejas  con las ovejas y los cabritos con los cabritos. Comienza la Fiesta. No es una fiesta de fin de curso! Es la del ¡“Fin del mundo”! Aquí no se repite: aprobado o “reprobado”. Todos esperan ansiosos. Y el Rey, desde su trono: "Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue pre-parado desde el comienzo del mundo, por que tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me die 
ron de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron;...”
¿Se han puesto a pensar, alguna vez, qué significa escuchar, de la boca de Jesús: “Vengan ben- ditos de mi Padre”? Puede ser sinónimo del otro: “Benditos los invitados a la Cena del Señor”. Como para ese banquete, el castigo para los que no aceptaron la invitación (porque unos se fueron 
a su campo, otros ...), fue tremendo, también aquí, en medio de la fiesta, hay otro grito y mucho, pe-ro muchísimo más tremendo: "Aléjense de mí, malditos; vayan al fuego eterno que fue preparado para el demonio y sus ángeles,...” ¡Qué tremendo! ¡Qué horror! ¿Quién podrá enfrentarlo? 
¿Podrá alguien permanecer vivo, luego de escuchar ese mandato? Sí, se permanecerá con vida, mas, para ir muriendo en cada momento. Es vida, mas peor que la muerte... ¡Es muerte eterna! Mas, “al fuego eterno que fue preparado para el demonio y sus ángeles”. 
Hermanos: éstas no son “fábulas” o “cuentos para chicos”. Tampoco es una escena teatral, co-

mo la estoy relatando yo. Estos “malditos” irán al fuego eterno, mas sin retorno y sin ninguna po sibilidad de rectificación, arrepentimiento o límite de tiempo. No hay apelación y nada prescribe; ¡Para siempre, para toda la eternidad! ¡Es una eternidad! Esto no podemos entenderlo. Sería  como querer entender la Trinidad de Dios. ¿Sabes el cuento de San Agustín? Ahora no puedo contarlo. Busquen y pregunten. El que busca encuentra. Yo, otra vez, te lo contaré. 
Así es la eternidad. No le busquemos la quinta pata al gato: no pretendamos explicar lo inexplica-

ble. Nos basta saber que no termina nunca. ¡No tiene pricipio ni fin! ¡Un infierno eterno! Para 
evitar semejante mal, bien vale la pena, “vender” todo el resto; ¡Todo lo que no lleva al “Reino”! 
CRISTO REY: “Rey”, dice mucho y no dice nada. Por cierto que no es un reino terrenal, lo que  

                           Jesús siempre rechazó con todas sus fuerzas. ¿Recuerdan cuando, en el “lugar desierto”, “Al ver el signo que Jesús acababa de hacer, la gente decía: “Este es, verdaderamente, el Profeta que debe venir al mundo». Y Jesús, sabiendo que querían apoderarse de él para hacerlo rey, se retiró otra vez solo a la montaña. (Jn. 6,14-15). Además, enseñó a los apóstoles que no debí- an imitar a los reyes de la tierra: «Ustedes saben que los jefes de las naciones dominan sobre ellas 
y los poderosos les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el 
que quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; y el que quiera ser el primero que se haga 
su esclavo: como el Hijo del  hombre, que no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud». (Lc. 20,25-28) No le faltaron las oportunidades ni las tentaciones del Maligno y los intentos de las muchedumbres, desde las tentaciones en el desierto hasta la última entrada solemne en Jerusalén. Pero Él nunca tuvo la mínima duda sobre la misión que le había encomendado el Padre. Por eso, dijo a Pilato: “¡Mi Reino no es de este mundo!” Aunque acep-tó que era rey: «Tú lo dices: yo soy rey. Para esto he nacido y he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. El que es de la verdad, escucha mi voz». (Jn, 18, 36-37) Cristo es Rey del servicio y el primero es “servir a la verdad”.    

También el Catecismo de la Iglesia (1039) tiene mucho para adoctrinarnos: “Frente a Cristo, que es la 
Verdad, será puesta al desnudo definitivamente la verdad de la relación de cada hombre con Dios. 
El Juicio final revelará hasta sus últimas consecuencias lo que cada uno haya hecho de bien o ha-

ya dejado de hacer durante su vida terrena”. 
“Todo el mal que hacen los malos se registra y ellos no lo saben. El día en que Dios no se callará
 se volverá hacia los malos: "Yo había colocado sobre la tierra, dirá El, a mis pobrecitos para voso tros. Yo, su cabeza, gobernaba en el cielo a la derecha de mi Padre, pero en la tierra mis miembros tenían hambre. Si hubierais dado a mis miembros algo, eso habría subido hasta la cabeza. Cuando coloqué a mis pequeñuelos en la tierra, los constituí comisionados vuestros para llevar vuestras 
buenas obras a mi tesoro: como no habéis depositado nada en sus manos, no poseéis nada en Mí". 
